

Alberto Conejero
8 dramaturgos 8    9 abril 2014
(Presentación de Marga Piñero)

A Alberto Conejero le debo muchas cosas, entre ellas la de demostrarme que la vida está llena de sorpresas. Les explico. Fuimos compañeros en las aulas de esta casa, estudiamos juntos dramaturgia teniendo en muchas ocasiones opiniones diversas. Al cabo, la vida nos volvió a unir y de pronto ya éramos colegas, nos juntamos para realizar una tarea apasionante: la de formar el departamento de escritura y ciencias teatrales en la Esad de Castilla y León. Fueron muchas y largas horas de trabajo y de hablar de escritura y de dramaturgia….. y ahí comencé a leer y a estudiar sus obras y de pronto me di cuenta de que Alberto me estaba ofreciendo la posibilidad de ser testigo de la trayectoria de un dramaturgo. Hablábamos de pedagogía y de creación, mezclando ambas cosas y así íbamos transitando por las corrientes subterráneas de sus textos, teniendo muy en cuenta a sus maestros: Alonso de Santos, Juan  Mayorga, y Alejandro Tantanian.

Alberto es un gran poeta y este latido recorre siempre sus obras y a veces este latido le usurpaba vida a los personajes y ahí, enganchados a esa lupa íbamos frase a frase, verso a verso durante horas, durante días, reescribiendo, corrigiendo…… por la noche y en las ventanas..
En esta obra, USHUAIA  por la que ha obtenido  el premio López de Aranda 2013,  el lenguaje poético es ya auténtico material dramático: En ella se centra en la persistencia de la culpa y la capacidad redentora del amor. 
En Ushuaia, la ciudad más austral del mundo, vive escondido Mateo, en una casa solitaria, en donde se siente perseguido por los fantasmas de su recuerdo y las reliquias de un amor imposible. Aquejado de una incipiente ceguera, decide contratar a una joven asistenta que también guarda más de un secreto. Pronto la casa se convierte en el tablero de un juego de identidades en el que se confunden presente y pasado, víctimas y verdugos, verdad y deseo...
Gracias Alberto por este hermoso texto y por haberme permitido viajar contigo al interior Ushuaia.
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